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2736 – LAS COSAS BUENAS (18/10/2005) 
 

Es preciso muy pronto arreglar las cosas buenas y ofrecérselas al Creador de todas las 

cosas, porque Él tiene reservado también para ustedes lo que hay de mejor. 
 

¿Quieren saber lo que él espera de cada uno? Pues bien: 
 

1. Verificar como está tu corazón, si está limpio. 

2. Ver si no debes nada a alguien. Si debes, entonces págale. 

3. Mirar lo que sucede dentro de tu hogar. Si hay alguna cosa que veas que no 

agrada a Dios, que la tires fuera. 

4. No duermas antes de pedir la Bendición de Él. 

5. Todo lo que Él creó, fue bendecido – entonces no plagues. 

6. Que pierdas la costumbre de juzgar a quien quiera que sea. 

7. Mirar las Escrituras o este libro La Palabra viva de Dios y conferir lo que Él 

viene pidiendo – y jamás confiar en otro cualquiera cuando este no supiera 

distinguir las Leyes dejadas por los Profetas y los Apóstoles. 

8. Que siempre conjugues el verbo amar. 

9. El perdón. 

10. Mirar siempre al Cielo, que siempre tendrás respuesta para todo esto que 

leíste; esto es: hacer la Voluntad de Dios y de Su Madre, María. No separes 

nunca a los dos, pues uno no vive sin el otro. Rey y Reina están por encima de 

todo. Podemos ver con nuestros ojos a todo momento a Ellos rodeados de 

Ángeles sirviéndoles. La Persona más destacable de la Santísima Trinidad es el 

Espíritu Santo. De allí sale toda energía, tanto en el Cielo como en la Tierra. 
 

Pues bien: ahora hablaremos de la transformación. En el momento final, ninguno 

de ustedes sufrirá daño alguno, como este que escribe, que pasó por (esa vivencia) 

durante algún momento en el año 1972 (1). No sintió nada, ni pudo ver (se a él 

mismo) salir del cuerpo que tenía para entrar en un cuerpo incorruptible. El 

sacrificio de la Santa Misa sucede siempre que el sacerdote consagra la Santa 

Hostia, y nadie ve a Jesús Sacramentado, pero él está presente y vivo (allí) para 

    entrar en tu corazón, sin que lo percibas. Es así que irá a suceder cuando llegue el 

momento final. 
 

San Gabriel Arcángel 


